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Resumen:

Desde 1999, el Proyecto “Hacia una Política de Seguridad para la Democracia” viene desarrollando un ejercicio de investigación-acción participativa destinada a facilitar la transformación de los marcos de seguridad del Estado, que se requiere como parte del doble proceso de tránsito del autoritarismo a la democracia y del enfrentamiento armado interno a la paz, que Guatemala ha venido atravesando desde hace mas de una década. Este ejercicio se basa en la aplicación de una innovadora metodología de investigación-acción participativa como herramienta para la reconstrucción en escenarios post-conflicto caracterizados por a. altos niveles de fraccionamiento y polarización social, y b. por una institucionalidad precaria que se expresa en dificultades para la formulación de políticas públicas sostenibles y coherentes.  El proyecto reúne a instituciones de Gobierno –incluyendo a las fuerzas armadas-, organizaciones de la sociedad civil e instituciones académicas, así como a un grupo de personalidades –civiles y militares- invitadas a título personal, en Grupos de Investigación multisectoriales en el que analizan temas como Reforma del Sistema de Inteligencia, Doctrina Militar, Concepto y Agenda de Seguridad y Función Militar, entre otros. Hasta la fecha los 6 Grupos han realizado más de 100 reuniones en las que la metodología utilizada ha permitido avanzar en la gestación de consensos intersectoriales dotados simultáneamente de calidad técnica y de legitimidad política, dentro de los que se encuentra el Proyecto de Ley General del Sistema de Inteligencia que las autoridades gubernamentales han anunciado que presentarán al Congreso de la República. Mas allá de las recomendaciones de políticas que se esperan de cada Grupo de Trabajo, el Proyecto ha contribuido a generar dinámicas fundamentales para la colaboración civil-militar dentro de un marco democrático, al facilitar el diálogo intersectorial, legitimar recíprocamente a los actores participantes, y establecer parámetros compartidos para el análisis de la problemática de seguridad.
Contexto

En los procesos de consolidación de democracias jóvenes, cuyas configuraciones autoritarias se caracterizaron por procesos de desborde o extralimitación de las funciones de las fuerzas armadas dentro de la estructura institucional del  Estado, la transformación de los marcos legales e institucionales del sector responsable de administrar la seguridad, y la redefinición de las relaciones civiles-militares, son tareas que poseen una importancia cardinal para la sostenibilidad del nuevo estado democrático de derecho. Esta transformación de las relaciones entre sociedad, Estado y fuerzas armadas es un proceso largo y complejo, que se desarrolla a lo largo de dos ejes fundamentales: el primero, el de la redefinición de la  función militar; y el segundo, el del fortalecimiento del poder civil.

El primer eje busca readecuar los roles asignados al estamento militar con el propósito de adaptarlos al nuevo marco jurídico - político democrático que se está construyendo y eliminar  cualquier contradicción o tensión, real o eventual, entre las funciones asignadas a las fuerzas armadas y las posibilidades de consolidación del sistema político. Evidentemente, y en la medida en que los arreglos legales e institucionales que caractericen al sector seguridad del estado y, de manera especifica, a las fuerzas armadas, se hayan forjado en el marco de estados autoritarios inmersos en una problemática de seguridad interna, esta re-definición implica una reconversión institucional para transformar las orientaciones básicas, las directrices de políticas, y  las estructuras operativas de las instituciones del sector.

El segundo eje tiene como objetivo específico el fortalecimiento de las instituciones estatales civiles encargadas de desempeñar funciones anteriormente cumplidas por las fuerzas armadas pero que no le corresponden en el nuevo marco democrático – tales como la inteligencia en ámbitos no militares - , así como el desarrollo por parte de las autoridades legítimamente constituidas de los mecanismos jurídico-políticos de liderazgo y control sobre las distintas instituciones encargadas de administrar el poder coercitivo del estado en general, y sobre las fuerzas armadas en particular.  

Las acciones desarrolladas en ambos ejes deben integrarse en un marco general de reforma del sector de seguridad del estado, mediante la definición e implementación de políticas específicas en los distintos ámbitos institucionales y temáticos, el desarrollo de recursos humanos civiles capacitados para desarrollar dichas funciones, y la institucionalización de mecanismos de control y auditoría adecuados, dentro de los que se encuentran algunos que involucran la participación de organizaciones de la sociedad civil.

En Guatemala, el proceso de redefinición de las relaciones entre sociedad, Estado y fuerzas armadas se inició a comienzos de los años ochenta con la decisión de la institución armada de replegarse del ejercicio directo de la función de gobierno y establecer las bases para la liberalización del sistema político,  pero sin renunciar a su intervención en áreas criticas de la política del Estado: la figura modélica de la renuncia al gobierno sin renunciar al poder. Sin embargo, la dinámica estructural propia de toda transición hacia la democracia rebasó la capacidad militar de controlar los procesos políticos e impuso a la modificación de sus funciones institucionales un alcance que escapaba a la intención original de los estrategas militares. El inicio de las negociaciones entre las autoridades políticas y la insurgencia armada para buscar una solución política al enfrentamiento armado interno, en cuya agenda sustantiva se puso a discusión el futuro papel que la institución militar debía cumplir dentro de un Estado democrático, fue a la vez efecto y causa de este fenómeno
. 

El Acuerdo de fortalecimiento del poder civil y función del ejército en una sociedad democrática –AFPC-, alcanzado en octubre de 1996 como parte integral del Acuerdo de Paz Firme y Duradera que signaron el Gobierno de la República y la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca, estableció finalmente los lineamientos básicos de los nuevos perfiles que, dentro del marco constitucional, deberían definir la acción militar en un estado democrático de derecho. De esta manera, el proceso que venía desarrollándose como expresión de la transformación general de las estructuras políticas del país, librado a decisiones puntuales tomadas como reacción a situaciones de coyuntura y sin un marco conceptual claro que estableciera orientaciones de largo plazo, cristalizó en un documento que contiene una serie de compromisos básicos que, si bien no agotan los diversos aspectos que requiere la reforma del sector seguridad en su conjunto, sí constituyen un punto de partida suficiente para su desarrollo en una marco de política sectorial con carácter estratégico para la consolidación del estado democrático de derecho en Guatemala, y de importancia fundamental para la protección efectiva de las instituciones sociales y políticas del país.

Sin embargo, ya para 1999 -casi tres años después de la firma de los Acuerdos de Paz- era evidente que una política de esta naturaleza no existía en el país. Las mismas autoridades políticas que negociaron y firmaron los Acuerdos de Paz, dentro de los que se encuentra el AFPC, no evidenciaron  un esfuerzo institucional por desarrollar las orientaciones políticas,  los marcos normativos, y  los procedimientos que, fundados en valores y principios claramente democráticos, sustituyeran de manera sistemática orientaciones, estructuras y procedimientos operativos de seguridad cuyo origen se encontraba en el Estado Contrainsurgente
.  
En consecuencia, el alcance del avance en los dos ejes centrales de la acción de reforma del sector seguridad era limitado. En el de la redefinición de la función militar y la consecuente reconversión institucional, se dificultó la aplicación de medidas que trascendieran el cumplimiento formalista de los acuerdos, se generó desorientación en las filas militares en cuanto a la orientación y el alcance del cambio, y se dio lugar a problemas de coherencia entre los objetivos generales de la transformación implícitos y explícitos en los Acuerdos de Paz, y las distintas medidas que con carácter reactivo ante situaciones coyunturales –como la ola de criminalidad común -  adoptaban las autoridades políticas. 

En el eje del desarrollo de la capacidad estatal de control sobre las instituciones del sector seguridad, se evidenciaron limitaciones similares. El avance en la construcción del entramado institucional y legal necesario para ejercer la función de control y supervisión estatal del sector de seguridad fue mínimo, y - en contraste con otros temas de la agenda política derivada de los Acuerdos de Paz - no se crearon espacios de interlocución constructiva entre las autoridades políticas y sociedad, ni entre la institución militar y las distintas organizaciones de la sociedad civil involucradas, en torno a cuestiones de seguridad en general, y sobre aspectos de la reforma del sector en particular. 

Esta situación se da en el marco de una democracia joven, en la que los problemas derivados de la debilidad estatal para cumplir a cabalidad sus funciones básicas – insuficiencia de la acción pública del estado, condiciones de gobernabilidad precaria - se combinan con las contradicciones y tensiones que son la inevitable herencia del largo y sangriento conflicto armado interno recién superado – polarización, desconfianza, conflictividad política y social. En estas condiciones, la reforma del sector de seguridad del Estado cumple la doble función de responder adecuadamente a las necesidades de seguridad de la persona, la sociedad y las instituciones del Estado democrático de derecho, y de limitar las posibilidades de utilización de la institucionalidad militar y policial del Estado como recurso político para la gobernabilidad.

En términos de las condiciones necesarias para la formulación de una política de seguridad efectiva, concebida como una política de Estado y no una política de Gobierno, diseñada en y para la democracia, la situación del escenario post-conflicto guatemalteco se resumiría en los siguientes factores:

a. debilidad del liderazgo político civil - autoridades de gobierno, partidos políticos - para diseñar, negociar e implementar las políticas públicas necesarias para la reforma del sector de seguridad del Estado;

b. desconfianza, desinformación, desorientación y distintos niveles de resistencia a la transformación dentro de la institución militar; 

c. dificultades para el diálogo político intersectorial derivado del fraccionamiento y polarización social, y de la crisis de los partidos políticos; y

d. debilidad en la capacidad de propuesta de las organizaciones de la sociedad civil, como resultado de la escasa formación e información disponible, y de las dificultades para articular posiciones frente a las autoridades  estatales. 

Ante esta situación, en 1999 la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales –FLACSO- Sede Guatemala, el Instituto Guatemalteco para el Desarrollo y la Paz –IGEDEP-, y el War-Torn Societies Project International (WSP International), diseñaron conjuntamente un proyecto que reuniera a los distintos actores sociales y políticos involucrados en la problemática del sector seguridad, para promover la búsqueda de fórmulas que permitan avanzar en el diseño e implementación de una política de seguridad que, enmarcada en la Constitución Política de la República y en los Acuerdos de Paz, procurara avanzar en la implementación del AFPC y en la reforma de las instituciones del sector de seguridad: un proyecto académico para la formulación de políticas públicas.

Experiencias desarrolladas en Guatemala en el marco de los procesos de transición política, de negociación y de implementación de los Acuerdos de Paz, han evidenciado que los esfuerzos de diálogo intersectorial en torno a problemas específicos de la agenda política del país no sólo son viables, sino que pueden ser vehículos efectivos para la gestación de políticas públicas dotadas de bases sólidas de respaldo social y legitimidad política. Los resultados alcanzados en algunas de las Comisiones Paritarias que se establecieron como parte de los Acuerdos de Paz, en el foro político gubernamental “Encuentros para la Actualización” que reunió a distintos actores políticos, sociales y económicos entre 1998 y 1999, en el proyecto de IDEA Internacional, y en el Proyecto Sociedades Desgarradas por la Guerra (WSP) - Guatemala
 que en su fase experimental funcionó entre 1996 y 1998, indican la posibilidad de instaurar procesos de diálogo y negociación alrededor de distintos temas de la agenda política del país, como resultado de los cuales se obtengan resultados concretos.  

La Metodología IAP-WSP: principios generales.

El eje central de la metodología IAP-WSP es la adaptación de la metodología de Investigación-Acción Participativa desarrollada originalmente en los años 60 y 70 del siglo pasado, para adaptarla a los nuevos contextos sociales, políticos, y temporales. En efecto, la IAP se desarrolló e introdujo en países del mundo en vías de desarrollo usualmente en el contexto de las luchas de liberación o de movimientos sociales reivindicativos, con el propósito de trascender el limitado impacto que la investigación académica tradicional tenía sobre los problemas que analizaba y vincular más efectivamente a los investigadores con las sociedades donde desarrollaban su labor. De acuerdo al planteamiento original, investigadores y actores sociales unían fuerzas como socios en un  ejercicio colectivo de investigación y análisis cuyo fin era la movilización política. Los actores sociales contribuían con su conocimiento de los temas relevantes, y los investigadores asistían en la sistematización del conocimiento, desarrollando investigaciones específicas destinadas a complementar el conocimiento social y dirigiendo el ejercicio de análisis colectivo. De esta manera se rompía la barrera tradicional entre sujeto y objeto de investigación, convirtiéndose a los actores sociales en sujetos del proceso científico e involucrando a los académicos en los procesos políticos de cambio social. 

Los objetivos específicos de esta metodología de análisis eran:

· potenciar la aplicabilidad de las investigaciones científicas ajustándolas a las necesidades de los sectores sociales estudiados, al convertirlos en partícipes en el diseño, implementación y evaluación de la investigación;

· reunir a sujetos sociales, con conocimiento amplio pero no documentado o sistematizado de la problemática, con el investigador que posee el instrumental analítico para sistematizar dicho conocimiento, con el propósito de alcanzar un resultado de mayor utilidad para la acción estratégica;

· empoderar al sujeto social para actuar colectivamente y enfrentar un reto, usualmente dentro de un contexto reivindicativo y por ende, conflictual;

· promover la toma de conciencia y el conocimiento del sujeto social sobre la problemática que lo rodea, incluyendo la identificación de posibles cursos de acción para resolverla.

Reconociendo el potencial que la IAP ofrecía para romper la barrera entre sujeto y objeto de investigación, y para la utilización del conocimiento científico para la acción política, el Instituto de Naciones Unidas para la Investigación del Desarrollo Social (UNRISD) y el Programa de Altos Estudios para la Estrategia y la Seguridad Internacional (PSIS) establecieron el proyecto experimental “Sociedades Desgarradas por la Guerra”, destinado a explorar la viabilidad de dicha metodología para su utilización en contextos post-bélicos caracterizados por altos niveles de fraccionamiento y polarización política y social, y por una institucionalidad precaria, una de cuyas expresiones es la limitada capacidad de formulación de políticas públicas sostenibles y coherentes.  El propósito original era contribuir a la superación de las condiciones de desarticulación y fragmentación social que impedían un efectivo aprovechamiento, por parte de los actores nacionales, de los flujos de cooperación internacional que se canalizaban a dichos países.

Para tales efectos, se introdujeron modificaciones sustantivas a la IAP original, con el propósito de: 

a. convertirla de una metodología para la acción política confrontativa, en una metodología para la generación de consensos intersectoriales; y 

b. convertirla de una metodología de utilización en escenarios micro-sociales a una de utilización en un escenario nacional.
Las diferencias entre la IAP original y la IAP actualizada y ampliada por el WSP son las siguientes:
IAP original                              IAP -WSP

	Nivel:
	Microsocial: 

aldeas, comunidades 

pequeñas. 
	Macrosocial:

Región, país, incluyendo cuando es 

relevante actores internacionales.

	Objetivo:
	Capacitación para la acción política reivindicativa.
	Articulación multisectorial para la 

reconstrucción post-bélica.

	Procedimiento:
	Movilización de actores sociales subalternos.
	Construcción de consensos intersectoriales.

	Investigador:
	Externo que se integra al 

grupo.
	Asumida por miembros del grupo.


A las modificaciones específicas a los principios operativos de la IAP, se agregó la creación de un marco organizativo-operacional destinado a aportar la credibilidad, neutralidad y multisectorialidad necesarias para los objetivos de superación de las características de polarización, desconfianza y desarticulación social propia de escenarios post-conflicto: 

a. un Equipo de Coordinación, compuesto por actores nacionales y dirigido por una “figura de consenso” de reconocimiento público, que cumple la doble función de facilitar el diálogo político y de coordinar la investigación participativa.

b. un Equipo de investigación, integrado por académicos nacionales, responsable de apoyar metodológicamente el trabajo de IAP, proporcionando los materiales relevantes y obteniendo la información necesaria; 

c. un Grupo de Proyecto integrado por representantes de alto nivel de los distintos sectores políticos y sociales involucrados en la problemática bajo análisis, responsables de aprobar la Agenda General de investigación del Proyecto, supervisar la marcha del proceso de investigación, y aprobar por consenso recomendaciones de políticas;

d. Grupos de Trabajo mutisectoriales en los que se desarrolla la IAP y responsables de formular recomendaciones operativas consensuales para la consideración del Grupo de Proyecto.

Este montaje se desarrolla de acuerdo a las siguientes fases:

a. Fase Preparatoria:

· evaluación inicial de la viabilidad del proyecto en término de las condiciones políticas y el nivel de voluntad existente,

· consultas multisectoriales destinadas a identificar a los distintos sectores involucrados en la problemática bajo análisis,

· identificación del Equipo de Coordinación idóneo en términos de credibilidad y balance;

· construcción de confianza en la posibilidad de un esfuerzo conjunto.

b. Fase de Investigación Preliminar:

· Elaboración de un Informe Inicial (Documento de País) mediante el análisis de las fuentes  disponibles, incluyendo un proceso de consulta con todos los sectores involucrados, con el propósito de establecer el marco conceptual para la investigación, y un diagnóstico preliminar de la problemática;

· Constitución del Grupo de Proyecto con representantes de alto nivel de todos los sectores involucrados, para, a partir  del Informe Preliminar, aprobar consensualmente el marco conceptual general y la Agenda General con los temas específicos  (Puntos de Intervención) que serán objeto de IAP en los Grupos de Trabajo;

· Identificación del equipo de investigación, en atención a los temas de la Agenda General;

· Constitución de los Grupos de Trabajo multisectoriales para cada tema identificado en la Agenda General;

c. Fase de Investigación Acción Participativa:

· Identificación de la Agenda de Investigación para cada tema, que incorpore un plan de acción y un cronograma;

· Elaboración de un Documento de Trabajo que contenga el marco conceptual específico, y una lectura de los diversos posicionamientos sociales y políticos en torno a la problemática (policy mix/actor mix).

· Análisis, debate, generación de consensos básicos y formulación de recomendaciones operativas consensuadas.

d. Fase de análisis y evaluación.

· Aprobación de las recomendaciones de políticas.

· Evaluación de la investigación.

· Formulación de recomendaciones para el seguimiento.

· Diseminación de los resultados.

El resultado es un enfoque integrado - el Enfoque WSP -, que proporciona claridad analítica, una perspectiva holística, acceso a la información, y una mejor capacidad de respuesta por parte de los actores sociales concernidos, con el consiguiente impacto social de los productos de investigación.  La IAP desarrollada a lo largo de varios meses, en un ambiente de neutralidad y transparencia, genera procesos de construcción de confianza y construcción de conocimiento que, mas allá de los productos específicos obtenidos, se convierten en importantes contribuciones al desarrollo de la capacidad de autosuficiencia de un país.

En el caso del Proyecto WSP-Guatemala, uno de cuatro proyectos destinados a experimentar las posibilidades de la utilización de una metodología de Investigación-Acción Participativa (IAP) innovadora en escenarios post-conflicto
, la incorporación del elemento de investigación científica de la problemática a un Grupo de Trabajo intersectorial facilitó el diálogo sobre políticas al convertirlo no en una confrontación de posiciones políticas asumidas a priori, sino en una discusión fundamentada en la exploración  teórica y empírica del tema realizada por un colectivo de investigación multisectorial. 

Los diversos Grupos de Trabajo establecidos en el marco del proyecto alcanzaron de manera consensuada recomendaciones de políticas en los temas asignados, que se caracterizaron tanto por la suficiencia técnica derivada de la aplicación del método científico, como por la legitimidad política que derivaba de la composición multisectorial de los Grupos.  Aunque limitada en su impacto público por las condiciones políticas de la coyuntura, la experiencia del WSP-Guatemala indicaba que la utilización de una metodología adecuada podía contribuir a superar problemas  característicos a sociedades post-bélicas y, en general, a sociedades cuyas características de desarrollo imponga obstáculos para la formulación de políticas públicas sólidas y adecuadas
.

Aunque su aplicación en un escenario sectorial limitado difería de su utilización original en contextos nacionales, FLACSO, IGEDEP y WSP International consideraron que la aplicación de la IAP-WSP para el caso de la reforma del sector seguridad en Guatemala puede contribuir a superar las dificultades en la formulación de la política correspondiente, incidiendo positivamente en los factores obstaculizantes ya señalados al establecer un espacio independiente, neutral, académico, en la que los distintos actores puedan reunirse  investigar distintos aspectos de la problemática de seguridad del país y procurar consensos básicos a partir de los cuales sea posible formular recomendaciones de políticas. 

Una serie de contactos con distintos sectores dentro de la sociedad civil y del Estado permitieron identificar la existencia de interés en participar en un proyecto de esta naturaleza. Las autoridades gubernamentales expresaron su respaldo a la iniciativa, identificando claramente las posibilidades que el proyecto presentaba para la formulación de políticas para el sector, y muy específicamente, para el avance en la implementación de los compromisos contraídos en el AFPC. Las organizaciones de la sociedad civil expresaron su interés en un espacio que les permitiera interactuar con actores estatales, civiles y militares, en una temática hasta entonces carente de espacios de encuentro. Las fuerzas armadas expresaron interés en un espacio de análisis sobre la problemática que se distanciara de las dinámicas contestatarias que caracterizaban la escena política.

El interés expresado por los distintos sectores evidenció que existía un espacio para el desarrollo del proyecto, y con la asistencia de Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y la Oficina de Naciones Unidas para Servicios de Proyectos (UNOPS) y el apoyo de la cooperación internacional
, las instituciones patrocinantes procedieron a crear la plataforma política-académica que permitiera el debate de las políticas de seguridad en Guatemala.

El proyecto “Hacia una Política de Seguridad para la Democracia".

Uno de los principios centrales del Enfoque WSP es la flexibilidad en su aplicación, adaptando sus distintos elementos a las condiciones específicas del contexto social y político de cada ejercicio, más en el sentido de un conjunto de principios y recomendaciones, que de un recetario prescriptivo. En ese sentido, FLACSO, IGEDEP y WSP International diseñaron un proyecto que adaptara el Enfoque WSP al ámbito más restringido de la temática sectorial de seguridad, y a las particulares condiciones políticas del país.

Las acciones centrales en este proceso,  de acuerdo a las etapas establecidas en el Enfoque WSP, han sido:

Fase Preparatoria (junio-agosto 1999):

1. Establecimiento por parte de FLACSO, IGEDEP y WSP International de una plataforma académico-política, neutral e independiente organizativamente de cada una de ellas, dirigida por un Equipo de Coordinación experimentado tanto en la problemática de la reforma del Sector Seguridad, como en la aplicación del Enfoque WSP.

2. Desarrollo de las consultas con los distintos actores políticos y sociales con el propósito de garantizar el espacio necesario para el desarrollo del proyecto, y construir las confianzas necesarias.

3. Identificación de los distintos actores políticos y sociales directamente involucrados en la materia, y ronda inicial de consultas en torno a las distintas perspectivas sobre la problemática.

Fase de Investigación Preliminar (septiembre-abril 1999):

1. Elaboración del borrador “Bases para la consideración de la cuestión militar en Guatemala”, como marco conceptual del proyecto y diagnóstico preliminar de la situación de la problemática de las relaciones civiles-militares en el país
;

2. Constitución del Grupo del Proyecto, compuesto por 35 actores sociales, invitados con carácter institucional y a título personal, y de naturaleza multisectorial (civiles y militares, gobierno y sociedad civil, académicos y políticos) incluyendo a representantes de las fuerzas armadas y militares de baja, organizaciones de derechos humanos y centros de investigación académica, instituciones vinculadas a la ex insurgencia y miembros del sector empresarial
;

3. Discusión del marco conceptual del Proyecto e identificación de la agenda general de investigación, compuesta de 5 puntos de intervención específicos: a. marco conceptual; b. concepto y agenda de seguridad; c. doctrina militar; d. controles democráticos (desglosado en reforma del aparato de inteligencia, institucionalidad de la seguridad, y participación ciudadana); e. función militar.

4. Constitución de los Grupos de Trabajo multisectoriales alrededor de cada uno de estos temas
.

Fase de Investigación Acción Participativa (en curso desde mayo 2000 ):

1. Constitución del equipo de investigación, asignando un investigador o un equipo de investigación a cada Grupo de Trabajo;

2. Elección de un miembro de cada Grupo de Trabajo como moderador de las discusiones del Grupo, y vínculo de los miembros del Grupo con el investigador asignado;

3. Elaboración por el investigador y aprobación por el Grupo de Trabajo de las Agendas y Cronogramas de Investigación correspondiente a cada tema
.

4. Elaboración por el investigador asignado al Grupo de los Documentos de Trabajos correspondientes
.

5. Desarrollo de la investigación y gestación de consensos básicos
.

Hasta la fecha, han tenido 5 reuniones plenarias del Grupo de Proyecto, y más de 100 reuniones de trabajo en el nivel de los grupos temáticos. 

Se ha creado un nuevo sub-Grupo de Trabajo sobre el tema de Inteligencia Civil, a petición expresa de las autoridades gubernamentales. 

Se han celebrado dos eventos académicos internacionales: 

· la Conferencia Internacional sobre Función Militar y Control Democrático, organizada con el patrocinio del Gobierno de la República con el propósito de realizar un análisis comparado de los procesos de reforma del sector seguridad con la participación de funcionarios de gobierno, oficiales de las fuerzas armadas, y académicos de Argentina, Chile, El Salvador, España y Guatemala
; y

· el Seminario sobre Supervisión y Control del Sistema de Inteligencia, organizado conjuntamente con el Proyecto Justicia en Transición de la Universidad de Harvard con el propósito de hacer una revisión de las experiencias de reforma de inteligencia en distintos lugares del mundo, y con la participación de funcionarios y expertos de Argentina, Estados Unidos, Polonia, Sud Africa y Canadá
.  

Resultados a la fecha

El proceso de IAP ha permitido avances sustantivos en los distintos Grupos de Trabajo del Proyecto, con resultados que varían en concreción y alcance. 

Grupo de Trabajo I: Marco Conceptual.

El documento “Bases para la consideración de la cuestión militar en Guatemala”, que contiene el marco conceptual para el análisis de la problemática de las relaciones entre sociedad, estado y fuerzas armadas en países que atraviesan situaciones de transición política, y un diagnóstico general de la situación de esta problemática en el país, ha sido aprobado en principio por el Grupo de Proyecto, y se ha trasladado al Grupo de Trabajo para una revisión de estilo y elaboración de un glosario anotado. Se espera su finalización en breve.

Grupo de Trabajo II: Concepto y Agenda de Seguridad.

Se espera un primer nivel de consenso, en mayo del 2001, sobre un concepto operativo de seguridad en y para la democracia, que sirva de piedra angular para el diseño de una política de seguridad para un estado democrático de derecho. Durante el trimestre siguiente, el Grupo espera avanzar en la identificación y análisis de las distintas condiciones que amenazan la seguridad de las personas, la sociedad y las instituciones políticas del Estado, construyendo consensuadamente una Agenda de Seguridad del país que identifique los retos para la acción estatal y social en la materia.

Grupo de Trabajo III: Doctrina Militar.

Se espera terminar en mayo del 2001 un documento con a. un análisis de los elementos doctrinarios que han orientado la acción militar dentro del Estado durante las últimas décadas; y b. un análisis del documento de Doctrina Militar elaborado en el año 2000 por el Ministerio de la Defensa, y c. recomendaciones en torno a los contenidos doctrinarios que deben orientar la acción militar, así como sobre los procedimientos para su elaboración.

Grupo de Trabajo IV: Controles Democráticos.

El Grupo ha alcanzado consenso sobre los distintos aspectos de la reforma del sistema de inteligencia del país en una serie de documentos que abarcan desde los principios fundamentales y la estructura institucional, hasta los mecanismos de control y las sanciones administrativas. A este consenso de le está dando forma de Anteproyecto de Ley, que el Gobierno ha anunciado adoptará como iniciativa oficial presentándolo al Congreso para su aprobación.

Durante el trimestre siguiente, el Grupo estudiará los distintos aspectos de la reforma del marco institucional y jurídico de la seguridad, con el propósito de alcanzar una recomendación de consenso que pueda traducirse en Anteproyecto de Ley para su presentación a las autoridades legislativas.

El Grupo ha incorporado la problemática de la participación ciudadana como un tema transversal, que abordan en todos los aspectos de su trabajo.

Sub Grupo IV a: Inteligencia Civil.

Creado en febrero, el Grupo se encuentra en una etapa inicial de una tarea de investigación que, partiendo de los consenso alcanzados en el Grupo IV, espera desarrollar el marco operativo para la acción de la inteligencia civil del Estado. Se esperan resultados concretos hacia septiembre del año en curso, posiblemente traducibles en iniciativas legislativas.

Grupo V: Función Militar.

El Grupo espera alcanzar en mayo 2001 consenso sobre un documento que contenga una recomendación sobre las funciones específicas que, en los ámbitos interno y externo, deben cumplir las fuerzas armadas dentro del nuevo contexto democrático del país
. Durante el trimestre siguiente, el Grupo analizará el perfil institucional de las fuerzas armadas para evaluar la medida en que se ajusta a las nuevas funciones, y formular las recomendaciones correspondientes en torno a las necesidades de reconversión institucional.

El impacto del proyecto:

Una evaluación integral de la medida de impacto del esfuerzo de IAP en la problemática identificada no será posible en tanto el proyecto no haya agotado todas las etapas, y las recomendaciones de políticas específicas se hayan presentado a las autoridades responsables. Sin embargo, algunos elementos de juicio pueden ser aportados a partir de la experiencia de mas de 17 meses ya desarrollada. 

En términos de los factores identificados al inicio del proyecto como obstáculos para la reforma del sector seguridad y la formulación de una política de seguridad (debilidad del liderazgo político civil, desconfianza y resistencia militar a la transformación, dificultades para el diálogo intersectorial, y debilidad de la capacidad de propuesta) vale la pena señalar los siguientes datos:

a. El carácter académico del proyecto, su perfil público intencionalmente bajo, y su orientación hacia políticas de mediano y largo plazo, han permitido superar el posicionamiento ideológico o político apriorístico de los distintos actores en torno a la problemática, y promover un análisis racional. 

b. La neutralidad del proyecto respecto a intereses institucionales, el balance logrado en la constitución del Grupo de Proyecto, y la utilización de una metodología de construcción gradual de consensos sostenida a lo largo de varios meses, ha posibilitado el logro de consensos intersectoriales concretos en temas sensibles como la reforma del sistema de Inteligencia.

c. La utilización de una metodología de investigación en un contexto participativo ha constituido un proceso de capacitación en el proceso de los actores tanto civiles como militares, difundiendo conocimiento técnico y elevando la capacidad propositiva, reflejada en el nivel de discurso que se ha alcanzado dentro de los Grupos de Trabajo.

d. El involucramiento de representantes de las instituciones del Estado en los Grupos de Trabajo ha facilitado la canalización de productos académico a los canales de formulación de políticas públicas. El interés de estos actores ha ido aumentando de manera progresiva, expresándose en el grado de compromiso que asumen con los resultados eventuales.

e. El efecto combinado de la construcción de confianzas y el reconocimiento de la existencia de intereses compartidos a partir de los cuales se pueden forjar consensos ha contribuido a reducir el nivel de desconfianza, polarización, y resistencia dentro de los miembros de los Grupos de Trabajo, facilitando el surgimiento de alianzas intersectoriales construidas a partir de la temática bajo análisis y no a partir de posicionamientos y prejuicios políticos o ideológicos. 

Los resultados alcanzados hasta la fecha en el curso del proyecto han trascendido las expectativas originales. El número, nivel y concreción de las recomendaciones operativas; las perspectivas de su utilización como insumos para la formulación de política pública; las sinergias intersectoriales generadas, parecen indicar un nivel de impacto que se explica por la utilidad de la metodología IAP-WSP como herramienta para estructurar un diálogo constructivo, en situaciones en las que las dificultades para diálogo intersectorial se derivan de elementos de cultura política y de posicionamientos político-ideológicos pertenecientes a una etapa ya superada, pero que permanecen por inercia dentro del sistema.

Más allá del Proyecto.

En el curso del trabajo en los Grupos, la sinergia generada entre las instituciones y personas participantes han permitido el surgimiento de una serie de iniciativas que trascienden los alcances temporales y sustantivos del proyecto:

1. Política de Defensa: Reconociendo la necesidad de formular una nueva Política de Defensa para el país, el Gobierno de la República ha anunciado la intención de realizar un ejercicio participativo, con instituciones académicas y organizaciones de la sociedad civil, para redactar un Libro Blanco de la Defensa. El Proyecto se encuentra en conversaciones con el Ministerio de la Defensa en torno a las posibles formas en que se puede aprovechar los productos específicos y las sinergias creadas por el trabajo de investigación conjunta. Específicamente, está bajo consideración la posibilidad de un curso de pos-grado sobre Política de Defensa destinado a capacitar a los civiles que participen en el Proyecto gubernamental, la posibilidad de utilizar la metodología IAP, y la medida en que distintos productos específicos (concepto y Agenda de Seguridad, Función Militar etc.) pueden utilizarse como insumos para el inicio de las discusiones.

2. Política de Seguridad Ciudadana: El Ministerio de Gobernación, que ya había solicitado establecer un sub-grupo específico para el tema de inteligencia civil, ha manifestado interés en desarrollar un proyecto de IAP-WSP independiente, con el propósito de formular la Política de Seguridad Ciudadana del país, en sus distintos aspectos.

3. Maestría en Estudios de Seguridad: En conjunto con una Universidad privada del país, FLACSO está analizando la posibilidad de establecer una Maestría en Estudios de Seguridad y Defensa, como un espacio permanente de capacitación para civiles y militares. Adicionalmente, en  conversaciones informales entre miembros del Grupo, y en referencia a iniciativas bajo estudio actualmente, se comenta la posibilidad de aprovechar la sinergia creada en los grupos para la creación de un espacio institucional permanente dedicado a estudios estratégicos.
4. Comisión de Defensa del Congreso de la República: Por iniciativa de la Comisión de Defensa, están en curso conversaciones con el Congreso de la República en torno a la posible designación por parte del Proyecto de un Asesor que asista a dicha comisión en su trabajo legislativo.
El Proyecto está programado para finalizar en diciembre del año en curso. Las instituciones participantes (FLACSO, WSP International, PNUD-UNOPS) realizarán a finales del año –en colaboración con instituciones interesadas como el Centro internacional de Investigación para el Desarrollo de Canadá (CIID) y en Centro de Ginebra para el Control Democrático de las Fuerzas Armadas (DCAF)-, un ejercicio de evaluación y análisis destinado a obtener las principales lecciones que se derivan de esta experiencia, tanto en el tema específico de la reforma del sector seguridad, como en las posibilidades de aplicación de la metodología IAP-WSP en otros ámbitos de la problemática pública. La experiencia del proyecto, los documentos obtenidos, y las lecciones derivadas de la experiencia, serán publicadas el año entrante.
� Algunas fuentes sobre la problemática civil-militar en las últimas décadas en Guatemala puede encontrarse en Arévalo de León, Bernardo; Sobre Arenas Movedizas: sociedad, estado y fuerzas armadas en Guatemala, 1997. FLACSO, Guatemala 1998; Rosada Granados, Héctor; Soldados en el Poder: proyecto militar en Guatemala 1944-1990; Thela-Tesis, San José 1998; Aguilera Peralta, Gabriel y Torres Rivas, Edelberto; Del Autoritarismo a la Paz; FLACSO, Guatemala 1998.  


� Un análisis más detallado de esta problemática puede encontrarse en Arévalo de León, Bernardo; “Apuntes sobre una tarea inconclusa: La reconversión militar en Guatemala, 1998”; Diálogo No.10, año 2, Guatemala 1998. Para un análisis comprehensivo del proceso de implementación de los Acuerdos de Paz, ver Jonas, Susanne; De Centauros y Palomas; FLACSO Guatemala 2000.


� Siglas en inglés del proyecto  War-Torn Societies Project.


� El proyecto Sociedades desgarradas por la Guerra fue desarrollado conjuntamente por el Instituto de Naciones Unidas para la Investigación del Desarrollo Social –UNRISD- y por el Programa de Estudios Estratégicos y de Seguridad Internacional de Ginebra, en la búsqueda de fórmulas que permitieran optimizar los flujos de cooperación internacional en escenarios post-bélicos. Para detalles los fundamentos y las lecciones aprendidas en el marco del proyecto, ver Stieffel, Matthias; Rebuilding after war: lessons from the war-torn societies project; WSP-PSIS, Geneva 1999. Los  otros proyectos experimentales fueron Eritrea, Mozambique y Somalia. Para una vision general de las experiencias, ver Kane, June; The War-Torn Societies project: the first four years. WSP-PSIS, Geneva 1999.


� Los Puntos de Intervención escogidos fueron: 1. Modernización y Fortalecimiento del 2. Desarrollo Económico y Social; 3. Administración de Justicia y Seguridad Ciudadana; 4. Reconocimiento Pluricultural de la Sociedad; y 5. Cooperación Internacional. Una revisión de esta experiencia, con detalles sobre su implementación,  las recomendaciones y documentos resultantes, y una evaluación externa, pueden encontrarse en Torres-Rivas, Edelberto y Arévalo de León, Bernardo (Editores); Del Conflicto al Diálogo: el WSP en Guatemala; UNRISD-FLACSO, Guatemala 1998. Disponible en inglés bajo el título  From Conflict to Dialogue: the WSP Guatemala way, UNRISD-FLACSO Guatemala 1998.


� El Proyecto “Hacia una Política de Seguridad para la Democracia””se lleva a cabo gracias al apoyo financiero de los Gobiernos del Reino de Noruega, de los Países Bajos, y de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional.  


� Ver detalles en Anexos.


�   Ibid.


� Ibid.


� Ibid.


� Ibid.


� Ibid.


� Ibid.


� Ibid.


� La Constitución Política de la República indica que a las fuerzas armadas le corresponden funciones de seguridad interna y externa. El AFPC circunscribe sus funciones al ámbito de la seguridad externa. En ningún caso hay una elaboración de las funciones específicas, modalidades, alcances, etc.
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